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Las  Viudas  lloran  ya  muerto  fu  amparo'* 
los  pupilos  3  y  Huc;ütfos  ,  fu  Padre  y 
y  en  fuma  codos  los    mcncfterofos 
el  alivio  de  fas    necefidades. 
lloran  los  Buenos  al  que  con  su  eKempló 
avivaba  el  fervor,  que  en  ellos  arde; 
y  en  fin  todos  io  lloran  „  por  que  á  todos 
les  comprende  perdida  tan   grande* 
El  fue  pava  fa  Grey  un  Paftor  bueno , 
que  para  reducir  la  oveja    errante 
no  dudaba  exponer  iapropria  vida 
(i  el  amoroíb  íjívo  no    baftafe. 
Un  Siervo  fiel,  que  puerto  por  el  dueña 
para  que  fu  familia  governase  , 
con  la  hi  de  fu   exemplo  ,  y  (ti  do&rina 
le  daba  en  tiempo  paito  faludable* 
13a  Prelado  Ecieflafljco ,  que  ateneo, 
á  que  la  poteíhd  ,  de  que    hace  alarde  9 
no  fe  fe  fia  dado  para  que  deftruyas 
fi  para  que  edifique,  y  adelante, 
Tomó  por  %mn  en  fu  gobierno  re¿io 
4a  dulzura  ,  de  todos  tan  amable , 
haciendo ,.  que"  en  eftrecho  lazo  unidas 
la  Juílida  v  y  4a  Paz  ,  foias  reínaíen. 
Fue  un  Qbifp©  del  todo  irreprehenííbte  f 
fobrio ,  jado  ,  Santo,  reípetable , 
modefto ,  piadoso  ,  y  continente  , 
y  por  an  dignas  prendas  admirable. 
Fue  finalmente  un  jufto,  que  elegido 
de  la  masa  iQiá  de  nucílra  carne 
lo  hizo  Santo  el  Señor  en  premio    digno 
de  fu  Fe,  y  4manfedumbrc  í¡em¡>re  grandes. 
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FRAY    JOSEPH 


FÉLIX  PALACIN.DE 

LA  REGULAR     OBSERVANCIA     DE 

N.  S.  P.  S.   FRANCISCO,  LECTOR 
Jubilado,  y  a&ual  Ministro  Provin- 
cial de     esta   Provincia  de  los 
Santos  doze  Apostóles  del 
Perü,  y    Siervo,  &c. 

A  LOS    RR.  PP.    GUARDIANES,    Y 
demás  Religiosos  de  esta  nuestra  So- 
bredicha Provincia,  Salud, 
y  paz  en  el  Señor, 


SI  COMO  EL  GLORIOSO  SANBER- 

nardo   deseaba  ver  en  sus    días    re- 
novados los    primeros   siglos    de   la 

TI*  i      ' 

Iglesia,  en  el  fervor,  é  inocencia  de 
los  Christiano^j  puedo  yo,  Reveren- 
dos Padres,  decir  con  toda  verdad,  que  he  de- 
seado siempre  ver  á  esta  nuestra  amada  Pronun- 
cia en  aquel  eíplendor,  con  que  se  hizo  admirar 
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fen  su  fundación,  y  en  los  anos ,  que  le  succedíe- 
roo  :  Crecieron  mas  estos  cíeseos,  luego  que  me 
hallé  con  el  pesado  cargo  del  govierno  de  esta 
Provincia  •,  por  lo  que  en  los  primeros  días  d?{- 
pues  de  la  elección,  que  hicieron  de  Ministro  Pro-* 
vincial  en  mi  Persona,  todas  los  ordenes,  y  arre- 
glamientos, que  remití  á  los  Conventos  de  mi  ju- 
risdicion  ,  fueron  ordenados  a  la  mas  exaíia  dis4 
ciplha  regular,  yobfervancia  de  nuestro  Instituto* 
Animado  de  este  deseo,  he  puesto  todo  el  conato 
en  evitar  los  escándalos ,  en  no  permitir  abusos 
contra  la  regular  disciplina,  y  en  conservar  las  lau* 
dables  constumbres  de  la  Provincia. 

Pero  como  en  el  Ministerio,  en  queme  puso 
la  Divina  Providencia  ,  tengo  obligación,  no  solo 
de  arrancar  de  raiz  la  cizaña,  sino  también  a  cul- 
tivar, y  dar  el  riego  necesario  á  la  miez ,  que  el 
Señor  confió  a  mi  cuidado :  No  solo  debo  zelar, 
que  el  infernal  Lobo  enemigo  no  haga  presa  en  el 
rebaño ,  de  que  he  sido  constituido  Pastor,  mas 
también  darle  el  pasto  sano,  y  saludable  :  Y  para 
decirlo  de  una  vez,  como  no  solo  tengo  el  cargo 
de  destruir  vicios,  sino  también  de  plantar  vir^ 
tudcs  con  exemplos  ;  aunque  haya  sido  mi  tibieza, 
no  pequeño  impedimento  para  toda  la  obligación 
¿e  mi  cargo,  la  Divina  Providencia  ya  me  facilita 
todo  el  lleno  de  mi  obligación,  franqueándome 
abundante  materia,  conque  pueda  a  sastifaccion  edi- 
ficar a  los  que  están  bajo  de  mi  jurisdicción;  pues 
en  medio  del  dolor,  que  me  ha  causado  la  muerte 
del  Padre  Le&or  de  Teología  Fr.  Ramón  Tagle, 
y  Bracho;  me  queda  el  consuelo  de  poder  mover 
i  ios  hijos  de  esta  nuestra  Santa  Provincia  á  imi^ 
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rar  las  religiosas  virtudes  de  este  Varón  exemplar, 
cuyos  dias  fueron  llenos :  con  solo  ponerles  á  la 
vista  su  vida  en  los  cortos  limites,  que  pide  una 
carta.  Y  aunque  el  dechado  de  religiosa  perfec- 
ción, que  pongo  á  ia  vista,  puso  todo  su  estudio 
en  esconder  ei  Sacramento  del  Rey,  ocultando  los 
Dones  con  que  lo  enriqueció  el  Señor ,  temeroso 
de  los  asaltos  de  la  vanagloria ,  como  el  Varón 
de  quien  dice  Isaías  {  i  )  que  se  oculta  del  viea«: 
to ,  y  se  cubre  contra  la  tempestad  ;  como  en  su 
muerte  se  ha  visto  una  universal  commocion  eri 
esta  Ciudad,  haviendo  observado  en  su  vida  la  sani- 
dad de  su  Corazón,  la  inocencia  de  sus  constum* 
bres,  su  retiro,  y  oración  continua,  y  su  rígida  morti- 
ficación ,  que  no  se  pudieron  confundir ,  ni  equi* 
vocar  con  los  fingimientos  de  santidad,  que  sÓrí 
tan  franqueares  en  el  mundo.  Valiéndome  délas 
palabras  de  Sao  Juan  (  á  )  Qaod  wdímus  wüíismíá 
tris?  qiiod  -perspeximui}  anunthmm  vehis.  Sujetan  do  4 
«os  a  los  decretos  de  la  Suprema  C&beza  de  la 
Iglesia;  decimos  lo  que  hemos  visto ,  y  cido  del 
Padre  Leftor  Fr.  Ramón ,  en  la  breve  relación  de 
su  vida,  que  hago  á  VV.  PP.  y  demás  Religiosos» 
El  Padre  Leílor  de  Teología  Fr.  Ramón, 
nació  ei  dia  treinta  de  Agofto  del  año  del  Señoí 
de  mil  setecientos  diez.  Fué  hijo  segundo  del 
Señor  D.  Josef  Tagle,  y  Bracho,  Governador  de 
las  expediciones  de  Guerra  del  mar  del  Sur,  Pa- 
gador General  del   Presidio  del  Callao,  y  su    Real 


(  I   )  Cap.  32.  v*  2.  Et  eritvtr  úcut  qui    fiócmdituf, 

d  vento,  &  alat  se  d  tempesteU* 
(  á  J  Bpht.  i.  Cap.  i.v.  x. 
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Marina,  y  de  la  Señora  Doña  Rosa  Juliana  Sán- 
chez Tagle,  Marqueses  de  Torre  Tagle,  Familia  iíus4 
tre ,  y  distinguida  en  el  Reyno,  establecida  en  esta 
Capital  del  Perú ,  y  que  trae  su  origen  "de  los -Con? 
des  de.  Austria  de  Santillana,  (  2 )  en  la  Montana  baja 
de  Burgos, '-hoy  Obispado  de  Santander,  en  cuyo 
territorio  cen  inmediación  al  mar,  y  distáaciá  de 
media  legua.- dé.  la  Villa  de  Santillana,  se  halla  un 
•antiguo  Palacio-,. edificado-  por  el'  Conde  D.  Alonso 
Ordoáez,.  que  dispuso  fuese  fabricado  en  forma  de 
fTorre  muy  alta,y  fuerte,  rodeada  de  murallas,  v  fo- 
20,  que  es  la  antigua  posesión  de  la  Casa  de  Ta- 
gíe ,  de  cuya  distinguida  nobleza  se  habla  con  mu- 
cha  extensioa  en  el  Libro  Becerro  de  Simancas , 
formado  del  Real  orden  del  Sr.  Don  Alonso  XI. 
Rey  ¿e  Castilla,  El  nacimiento  de  Fr.  Ramón  fué 
recomendable- en  la  memoria  dg  los  Marqueses  sus 
Padres,  y -de  todos  sus  Parientes,  por  las  circuns- 
tancias,' que  acontecieron,  quando-- salió  del  vientre 
de  su  Madre:  Asi  por  que  haviendose  propasado 
el  tiempo  regular  de  los  nueve  meses,  en  el- que 
de  Ordinario  se  experimentan  los  paitos,  acaeció , . 
que  naciese  a  los  catorce  meses,  viniéndole  a  su 
Madre  los  dolores  repentinos,  y  haber  arrojado 
al  Infante  sobre  la  tierra  desnuda,  sin  que  hu- 
biese per  lo   pronto  otra  cosa,  en   que    ponerlo, 
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(    z  )SoUHist,  de  4*sPrinci(is  de  Asturias  y    Cunte-  j 

bria  Libro  3.  Cap.   52.  n.    24. 
ühy  Descrifchn  de  la  Cata   de   Calderón  de  h  Barca  > 

en  la  luctession  de  Velar  de*  Fot.    200, 
Memotial  Gmeáíogho  del  Uugue  del  ? argüe >  di    Señor 
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^  ínterin  socorrían  a  la  Marquesa  su  Madre, )  que  xitík 
piel  de  Carnero;  como  también  porque  en  uno  de 
los  hombros  del  Niño,  se  notó  una  Cruz  formada 
de  cinco  gotas  de  sangre,  la  que  permaneció  sin 
borrarse  hasta  los  cinco,  oséis  años  de  su  puericia* 
No  se  escribiera  esta  segunda  circunstancia 
dé  su  nacimiento,  si  ademas  de  estar  vulgarizada  en- 
tre su  familia,  y  parientes,  no  se  hallara  entre  per^ 
sonas  de  representación  en  esta  Ciudad ,  que  la 
oyeron  a  los  Marqueses  sos  Padres.  Estas  dos  cir- 
cunstancias nos  dan  campo  para  decir,  que  fueron 
pronósticos  de  la  Evangélica  pobreza,  y  de  la  mor* 
tificacion,  que  a  exemplo  de  Jesu-Cristo,  habia  de 
¿abrazar  Fr.  Ramón.  Sus  Padres  asi  parece,  que  lo 
concibieron,  pues  vista  la  carencia  de  abrigo,  que 
se  experimentó  en  el  instante,  que  salió  del  vien- 
tre de  su  Madre,  dixeron  (  con  no  se  que  instinto,) 
que  habia  de  ser  Frayle  de  nuesto  Padre  S.  Fran* 
cisco.  Pasó  esté  Niño  singular  aquellos  meses  dé 
su  infancia  •,  y  qu ando  ya  comenzaba  á  formar  pa* 
labras  comenzó  también  a  aprender  los  Mysterios  de 
nuestra  Santa  Fé  ,  y  la  Do&rina  Cristiana  por 
el  magisterio  de  su  Madre,  cuya  Cristiana  piedad, 
y  virtud  la  distinguía  entre  las  Matronas  de  Lima; 
Habíale  dado  Dios  a  Fray  Ramón  ,  junto 
con  un  genio  apacible  ,  y  agradable  ,  un  in- 
genio agudo  ,  y  prespicaz  ,  una  memoria 
tenaz,  y  pronta ,  de  suerte,  que  quanto  le  enseña-* 
ban  lo  aprendía,  y  quedaba  impreso  en  su  memoria. 
Este  bello  talento,  que  desde  la  menor  edad  des- 
cubría Fr*  Ramón  movió  a  sus  Padres  a  darle  tod¿\ 
la  cultura,  que  hace  mas  ilustre  la  nobleza:  pudié- 
ronlo á  la  Escuela,  y  después  al  estudio  de  la  Granv 

B  nía- 


matíca  y  k  los  nueve  años,  ya  sabia  leer,  f 
escribir  perfectamente,  y  todas  las  regías  de  U  U* 
.•ti'nidad.  En  esta  edad  de  nueve  añas  pusiéronla  en 
el  Colegio  de  San  Minia,  y  el  Re¿ior  de  aquel 
alustre  Colegio,  que  observaba  con  reflexión  ia  Ín- 
dole ,  y  talento  de  los  Niños  ,  que  estaban  á  su. 
cargo,  a  vista  de  las  prendas  de  Fr*  Ramón,  se  to^ 
mó  el  cargo  de  ponerle  las  Súmulas,  y  Lógica  en 
la  mano,  y  ser  su  Pasante:  él  mismo  le  temábala 
lección,  se  la  explicaba,  y  viendo  que  el  niño  á  los 
diez  años ,  que  cumplió  en  el  Colegio,  ya  estaba 
petíeíiameote  instruido  en  la  Lógica,  determina,  que 
tuviese  conclusiones  publicas  de  ella;  y  para  que  !e 
presidiese  el  a&o,  nombró  al  Señor  Üoelor  Doa 
Esteban  Gallegos,  que  hoy  goza  la  Dignidad  de 
Chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  siendo 
f  fi  I«  sazotí  Pasante  de  los  mas  sobresalientes 
de  aquel  Ilustre  Colegio,  Con  la  misma  rapi- 
dez, y  aprovechamiento,  que  estudió  la  Lógica,  se  inv- 
puso  en  la  Física,  y  Mctafica,  y  á  los  doce  años 
de  su  edad  sustentó  Concksiones  publicas  de  todas 
Aries,  presidiéndole  el  mismo  Señor  Doítor. 

El  lucimiento,  conque  sustentó  ambos  Ac- 
tos públicos,  toda  via  se  vé  en  un  Libro  del  Co- 
legiq  de  San  Martin,  que  para  en  poder  del  Di  reo; 
tor  de  Temporalidades,  donde  se  te  hace  a  Doa 
Ramón  el  elogio  de  la  prontitud  ,  y  fidelidad  ei| 
la  repetición  de  los  silogismos ,  y  soluciones  á  las 
dificultades,  tmmediataraente  que  se  vio  el  a-prove* 
*hamiento  de  Fr.  Ramo»  en  el  curso  de  Filoso* 
fia,  aplicáronlo  al  estudio  de  la  Teok>gia,  y  #*l 
Juris  prudencia.  De  la  Teología,  estudió  solo  algu* 
Das  materias  del  primero  di  ilg  Sentencias;  Luego 
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>  to  pusieron  al  estudio  ¿e  la  Irtstltuta  cíe  Just&íjmó  ¿ 

y  en  brevísimo  tiempo  dio  el  examen  del  primer. 
Libro.  Verdaderamente  Don  Ramón  en  aquel  Co- 
legio causaba  admiración  por  su  memoria,  y  apli-i 
«cacion  al  estudio  ;  peto  mas  admiración  causaría  su 
candida  inocencia  conservada,  aun  en  medio  del 
fuego  ardiente  de  una  juventud,  que  apartada  de 
la  cuidadosa  educación  de  sus  Padres,  comunmente 
contrahen  majigñias  inclinaciones,  Fr.  Ramón  eri 
el  Colegio  conservó  su  Alma  libre  del  contagio,  que 
Suele  causar  eí  mal  exemplo;  oya  los  consejos,  y 
platicas  espirituales  que  hadan  los  Religiosos,  a  cu- 
ya dirección  estaban  todos  los  Col egiales ,  y  en  lí ' 
praótica  de  los  consejos  que  escuchaba,  iba  dispo- 
niendo su  alma  para  las  superiores  influencias  de 
la  gracia.  Habialo^  Dios  destinado  para  Siervo  suyot 
y  asi  no  provenia  su  bondad  de  que  no  lo  deja* 
fcan  ser  malo^  sino  de  las  prevenciones  del  Ciclos 
Queríalo  Dios  para  si,  y  pulsóle  el  Coraron  lla- 
mándolo al  estado  Religioso,  y  particularmente  á 
que  tomase  el  Habito  de  nuestro  Orden  ,  y  Don 
Ramón  pronto  a  la  voz  de  Dios  vino  a  este  nues- 
tro Convento  á  pedirlo  á  los  Prelados*, pero  éstos 
aunque  oyeron  con  benignidad  la  suplica,  conside-4 
raudo  el  asunto  con  la  reflexión  necesaria ,  retara 
ciaron  los  deseos  del  pretendiente,  diciendole,  qué 
mirase  con  acuerdo  el  estado  que  quería  tomar,  y 
h  aspereza  de  vida  que  debe  tener  un  Religiosa 
de  San  Francisco ;  y  sobre  todo  que  era  necesa* 
rio  diese  aviso  de  su  determinación  a  sus  Padres* 
y  procurase  tomar  nuestro  Santo  habito  con  su 
beneplácito. 

Aunque  el  expedkMC'  de  los  Prelados  mor* 
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tincaba  los  fervorosos  deseos  de  Don  Ramón,  cdtt 
todo  por  las  luces  de  que  lo  había  dotado  el  Cielo 
conoció,  que  lo  que  le  habían  dicho  era  confor- 
me a  una  arreglada  prudencia.  Dioles  noticia  á  sus 
Padres  de  la  vocación  de  Dios  que  habia  tenido, 
y  la  determinación  en  que  se  hallaba  de  seguir  las 
divinas  inspiraciones.  Sus  Padres  ,  que  miraban  a 
D.  Ramón  con  la  mayor  ternura,  y  que  consideran- 
do el  genio,  y  talento  de  tal  hijo,  y  las  otras  qua- 
lidades  que  lo  hacían  amable  ,  tenían  otras  miras 
con  que  según  la  prudencia  humana  les  parecía 
darían  á  su  casa  el  mayor  lustre,  juzgando  en  su 
jhijo,  que  era  su  determinación  uno  de  aquellos  mo- 
limientos de  la  juventud,  que  se  apagan  tan  breve 
•como  se  sienten,  procuraron  disuadirlo-,  ya  ponien* 
rdole  a  la  vista  las  duras  obligaciones,  y  la  aspe- 
reza de  vida,  que  debía  tener  por  Religioso*,  y  ya 
.manifestándole,  lo  que  tenían  dispuesto  para  lo  fu- 
turo ,  a  fin  que  en  el  mundo  tuviese  una  vida  quie- 
ta, y  pacifica,  sin  los  disgustos  de  los  demás  hom- 
¿>res,  que  viven  sujetos  a  las  escaceses  de  la  pobreza» 
Pero  DonR  amon,  que  como  vimos,  nació  con  los  sig* 
líos  de  pobre,  y  mortificado,  por  los  mismos  motivos 
que  íe  proponían  para  apartarlo  de  su  Santo  proposito 
de  tomar  nuestro  habito,  aumentaba  sus  deseos  de 
conseguirlo,  y  no  cesaba  de  suplicarle  á  su  Ma- 
dre fuese  la  medianera  para  conseguir  el  beneplá- 
cito de  su  Padre.  Ciertamente  nació  con  antipatía, 
y  natura!  aversión  a  las  riquezas,  y  al  regalo  ',  y  en 
aquellos  días  en  que  declaró  á  sus  Padres  su  voca- 
ción á.  nuestra  Religión,  comenzó  ya  a.  ensayarse 
en  el  desaproprio,y  en  la  mortificación  en  que  a  a* 
helaba  sacrificar  su  vida.   Los  Marqueses  .que   ob* 
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servaban  el  generó  de  vida  de  su  hijo,  y  los  rue- 
gos continuos  que  les  hacia  para  que  le  concedie- 
sen conseguir  el  Santo  fin  que  deseaba,  temreroü 
ya  quitarle  á  Dios  á  aquel ,  que  el  misma  Señar 
hav ia  escogido  para  Siervo  suyo.  El  nni^mo  Mar* 
qués  íu  Padre  vino  a  manifestar  a  los  Prelados  Ü 
Vocación  de  su  hijo,  y  a  suplicar  le  diesen  el  Ha* 
bito  ,  diciendoles,  que  aunque  él  habia  tenido  hasta 
allí  otras  miras  para  los  adelantamientos  de  su  ca- 
sa, y  por  eso  habia  querido  no  enagenar  un  tal  hi- 
jo, ya  le  era  preciso  conformarse  con  la  Divina 
voluntad. 

Facilitada  asi  la  entrada  dé  Don  Ramón  á 
nuestra  Religión,  poseido  del  mayor  gozo  ,.y  con** 
suelo  ,  tomó  nuestro  Santo  Habito  el  dia  diez  de 
Septiembre  del  año  del  Señor  dé  mil  setecientos 
veinte  y  quatro.  Desnudo  ya  del  hombre  biejo  en 
las  galas  de  los  de  su  clase ,  y  vestido  del  Hombrfc 
nuevo  en  el  tosco  sayal  de  nuestra  Orden  ,  tío 
estrañó  la  desnudez  ,  y  asperesa  del  Habito,  ni 
echó  menos  el  regalo  :  Grande  gozó  sintió  en  su 
alma  en  commutar  las  telas,  y  las  olandas  por  el 
Vil,  y  áspero  sayal  con  que  cubría  su  cuerpo.  El 
pobre  alimento  con  que  se  sustentan  los  Religiosos, 
le  pareció  siempre  mejor ,  y  mas  sazonado ,  que 
los  abundantes,  y  delicados  manjares  con  que  fué 
criado*  Los  Oficios  humildes,  que  por  costum- 
bre tiene  la  Religión  exercitar  a  los  novicios,  ef  an  pai- 
ra él  ocupación  deleytosa.  No  se  le  notó  jamas  la 
menor  falca  en  los  Ministerios  en  que  lo  pot-ia  su 
Maestro  ,  ni  el  mas  ligero  defeíto  de  modestia.  Tan 
gozoso  se  halló  en  los  ensayos  de  la  pobreza  de 
nuetro  Instituto,   que  con  toda  deliberación  deter- 
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minó  renunciarlo  todo  por  hallarse  en  su  posesión, 
al  modo  que  el  Negociante  del  Evangelio  dio  to- 
das sus  cosas,  para  ponerse  en  posesión  de  la  pre- 
ciosa Margarita.  Desde  Novicio  se  mostró  Fray 
Ramón  amartelado  de  esta  virtud;  pues  dio  á  en- 
tender, no  admitía  parvidades  de  materia  en  pun- 
tos que  se  contrariasen  á  la  Evangélica  pobreza, 
aunque  esta  fuese   levísima. 

Llegó  el  dia  en  que  hiciese  a  Dios  el  sacrifi- 
cio de  si   mismo  en  m&nos  del   Prelado,    por  los 
solemnes  votos  de  Pobreza,  Obediencia,  y  Castidad. 
Y  no  puede  dudarse  qne  fuese    agradable    á  Dios 
este   Sacrificio,  por   la  pureza  de  laviítima;   pues 
de  un  Niño,  que  desde  que  comenzó  a  formar  pala- 
bras, las  mas   eran  en  honor  de  Dios,  y  de  su  San- 
tísima  Madre;  de  im  Niño,  que  desde  que  comen- 
zó á  hablar,  comenzó    á  ejercitarse  en  el    estudio 
de  ks  letras,  y  el  rato  que  cesaba  de  ate  exercici®, 
lo  empleaba  en    los    Exetcicios    de  devoción:     se 
puede  inferir  con    certidumbre,  que   no  gustó  de 
la  copa   de  Babykmia,  ni  que  fué  infestado  del  con- 
tagio del  mal  cxétnplo,  que  hace  adolecer    infeliz- 
mente   a  los  jóvenes.  Desde  el  punto  que   profesó 
Fr/ Ramón,  quedó  su   espíritu  lleno  de  un    gozo 
extraordinario,  de  una  paz  inalterable,   ce  unas  es- 
peranzas gloriosas,  y    de  firmísimos    propósitos  de 
no  bolber  los  ojos   al  mundo,  fino  solo    atender  al 
Ciclo,  andar   en  sus  caminos,  y  buscar  sus   bienes; 
La  Obediencia  lo  dedicó  á  los  estudio?,  y    atmque 
ya  habla  estudiado  i&s   Artes,   y     manifestado    su 
aprovechamiento  en  los  Aétos  públicos,  que  tuvo  en 
el  Colegio  de  S.  Martín,  (como  ya  he  referido; )  coa 
todo  como  verdadero  humilde,  sujetóse  ai  estudio 

de 


de  !as>  Súmulas,  lógica,  Eisic?,  y  Jos -de  más  trata- 
des  de  !as  Artes:     J  pasando    al  estudio    de     la 
Teología  ,  entró  en  esta  Ciencia  con    todo  deseo  de 
hacerse    Sabio  en  sus  ¿odrinas  ,  que  el  rato  que 
cesaba  del   estudio,  lo  'empleaba  en  la     Escritura, 
trasladando  aquellas   materias,  que  le  venían  á  las 
manos.     Ciertamente  es  de  admirar,  que   un    jo- 
ven, como  era  fr.   Ramón,  no  tuviese  rato  ocioso* 
pues   no  se  Vio  jamas  en    otra  ocupación   que  en 
el  Coro    á   las  horas  acostumbradas  ,   erí  Ja  Aula 
á  las    Conferencias,  en  el  Claustro  con    sus   Qua- 
cleroos,  ó  en   su    Celda   empleado  en  trasuntar  las 
materias,  en  que.debia  imponerse,  jamás  se   le  notó 
la  nías  leve    irregularidad,   que  pueda  lisorgear  la 
inconsideración  de  h    Jubenttid  ,   ni  la    mas    leve 
falta  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  déla 
Aula,  que   provienen  de  la    pereza.    Se  sabe,  que 
diligente,  y  devoto,  ni   el  estudio    Je  impedia     las 
obligaciones   de  Religioso,,  ni    las  obligaciones    de 
Religioso  del  Coro    je  impedían    las    funciones     de 
un  Estudiante  aplicado.   Cayó  enfermo  Fr.  Ramón, 
qüando  estaba    mas  empeñado  en  el.  estudio  de  la 
Teología ;    y  fue  preciso  para  que   recuperase    la 
talud,   que  los  Prelados  lo    embiasen  á    !a    Sierra; 
pero  en  medio  de  la  libertad  que  haí  fuera  délos 
Claustros,  en  los  caminos,  y  en  Sos  poblados    se 
portó  del   mismo  modo  que  en. los  Conventos,  Re- 
cobrada en  alguna    manera   la  salud,  .y.  hallándose 
violento   fuera  de    su  centro ,  se   restituyó    3  este 
Convento  de  Lima,  donde  prosiguió  la  Teología, 
y  llegando   á  cumplir  la  edad  ,  que  pide  el  Con- 
cilio para   recibir  los  Sagrados  Ordenes ,  los  Pre- 
lados le  ortítnaron  se  dispusiese  para    recibirlos. 
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Ordenóse  fo.'Ram&a  ele  Presbytcro,  y  hallándose 
con  tan  alta   Dignidad,    mediador  entré-' Dios»  f 

los  hombres,  y  dispensador  de  los  divinos    My's* 
terios  ,  él  se  hace  cargo  que  su   Ministerio  lo  de- 
be   tener  segregado  del  mundo,  que  solo  debe  co- 
municar con  Dios.     A  vista  de  esta  consideración» 
añade  retiro,  humildad,  Oración,  y  otros  a£íos  he¿ 
Voicos    de  virtud   al  habito ,  y  costumbre  que  te- 
nia de  recogimiento,  de   abatimiento  proprio,  y  de 
"Oración.  Dispúsose  para  la  primera   Misa  por    la 
¡Oración,  la   mortificación,  y  el  Sacramento  de   la 
Penitencia;  y  en  tod^  sú  vida  se  acostumbró  a   esta 
preparación  para  haber  de  celebrar,  porque  siem- 
pre empleaba  una,  ó  dos  horas  de  oración,  yja- 
mh  ( sí  hallaba  Ministro,)  omitía  el  Sacramento  de 
la  Penitencia  ,  en  que  edificaba  al  Confesor  por  el 
"fervor  de  su  contrición.   Asi  mismo  después  de  ce- 
lebrar ,  gastaba    dos  horas    á  veces  en  acción   ds 
gracias,  lo  que  concluido  retirábase  á  su  Celda,  en 
ella   ni  un  punto  estaba  ocioso,  porque   como  ad- 
vertido  en  las  obligaciones  de  su  estado,  sabia  lo 
cue   dice  San  Bernardo,   (  b  )  que  el   retiro,  y  la 
labos  deben  hacer  el  carafter  de  un  Religioso,  por 
que  ertas  dos    cosas  deben  ser  inseparables  de    el. 
Ese  conpeimiento  le    hacia  ocuparse,    en  dos    ra- 
tos que   le  concedía  su   fervor,  en  escrivir,  ya  so- 
bre varios  puntos  de  la  Teología   Moral,   ya  sobre 
la  inteligencia  de    nuestra    Regla,    y   ya    sobre  la 
Mística,  y    Us  qualidades  de  la  Oración,  délo  que 
dejó  algunos  quadernos. 


(    b  )  ln  quadm   Epist&la:    Labor  &   tatebr*,   <&  vo- 
luntaria punirías,  bac  sunt  Mg-nachorum  imignh. 
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En  este  régimen  de  .vida,  en  que  Fr.  FU* 
mon  vive  gustoso,  se  conservó  aun  en  el  ministe-* 
rio,  en  que  lo  puso  la  obediencia  de  enseñar  Filo-* 
zofia     instituyéndolo    Catedrático  de  Artes   en   el 
Convento  de   Nra  Sra  de  los  Angeles  Recolección 
de  Lima.  En    este  empleo ,  aunque  se  mortificó  su 
humiIdad,no  se  turbó  la  quietud  de  su  interior,porque 
se  hacia  cargo  que  no  tenia  voluntad  propria.  El  supo 
conservarse  siempre  recogido,  y  siempre  solitario,   y} 
conciliar  la  enseñanza  con  el  silencio.  Concurría  á  U 
Aula  a  diflar,  y  aftuar  á  sus  Discípulos,  y   á   la* 
funciones  publicas   de  los  Genérales ,  asi  en  la  Re* 
lígion  ,   como   fuera  de  ella  á  las  replicas,  que  eran 
de  su  cargo  ;  pero  sabia  tan    prudentemente    me- 
dirse,   proporcionando  los  argumentos,  y  su  expifa 
cacion   á  una  clara  concisión  de  palabras,  queja* 
mas  dixounasuperflua,  ni  nunca  instó,  por  débil  que 
fuese  la    respuesta,  que  le  diesen  á  las   dificultades 
que  proponía.   Y  aun  podemos  decir,  que  á  veces 
arguyendo,  se  avergonzaba  de  haber  discurrido  con 
dilicadeza,  por   la  angustia  en  que  ponía,   al  que 
debía  responderle.   Tal  nos  aseguran  los  que  lo  co- 
nocieron leyendo  en  aquellos  tiempos.    Su  aplica- 
ción a  enseñar,  en    medio  del  recogimiento,  y  si- 
lencio  que  guardaba,  se  vio  en  el  aprovechamiento 
de  sus   Discípulos.    El    presidió    á    uno   de    ellos 
en  este   Convento   Conclusiones  públicas  de  todas 
Artes,  y  se  vio  aquel   día  dí&ando    modestia  desde 
la  Cátedra,    por  la  compostura,    que  guardaba  en 
todas   sus  acciones:  Si  acaso  era  necesitado    á   sa- 
tisfacer- alguna  dificultad,  con  una  clara  concisión  ? 
disolvía  el  mayor  argumento. 

Acabado  ei  curso  de  Artes,  que  disponen 
P  nueat 


nuestras  teyc?,  fué  instituido  Le&or  de  Teología 
€ñ  el  mismo  Convento  de  la  Recolección  de  Lima; 
pero  sus  continuas  enfermedades   de  estomago ,   y 
irequentes  dolores  de   cabeza  ,  que  lo  molestaban, 
movieron  a  los  Prelados    á ..  trahcrlo    á  este    Con-i 
vento  Grande.  Puesto  en  él,  hizo  renuncia  formal 
de  la  Cátedra,  en  la  que  ( por  el  bajo  concepto , 
que  tenia  de  $!  misino  )  alegaba  por  principal  mo4 
tivo  su  insuficiencia  ,  y  el  agravio  ,  que  decía  él, 
hacia    a  los  beneméritos,  a  quienes  se  la  había  qui- 
tado. Los  Prelados,  que  tenían    conocimiento  ex- 
perimental del  talento  de  Fr.  Ramón,  por  el  mis- 
mo motivo,  que    expresaba  en  su  renuncia,  lo  hu- 
bieran continuado,  y  ñjadose  mas  ea  el  concepto, 
que  habían    formado  de    sus  luces  ;  sí  los  ruegos , 
y  lagrimas  de  él  no  los  hubiera  movido  á  darle    el 
consuelo,  que  pedia,  y  asi  lo  absolvieron  del  dicho 
cargo.  Fr.  Ramón,  mirándose  ya  libre  deestepe-¡ 
so,  (que  si  por  lo   común  se   mira  como  qualidad' 
honorífica,  él  por  verdadero  humilde  lo  consideró 
siempre  molestoso,  y  contrario  al  instituto  de  vida, 
que  emprendió    seguir  hasta  la  muerte,  desde  que 
lomó  nuestro  Santo  Habito,)  agrádese  á  los  Prela- 
dos el  beneficio  que  le  hacen  ;  y  bolviendo  su  aten- 
ción al  Cielo,   de  donde  desciende  todo  bien  para 
los  hombres ,    le  da  rendidas  gracias  por  las   bon- 
dades que   experimenta:  Nuevamente   se  confirma 
en  sus  propósitos  de  huir  del  trato  de  toda  cria- 
tura,   de  guardar  continuo  silencio,  de  poner  toda 
si»  atención  en   las   divinas  inspiraciones ,  y  cjeeu«i 
tartas,    de  orar    continuamente  en  lo  intimo  de  su 
corazón  a!  Padre    Celestial,  de   amar  sobre   todas 
las  cosas  al  que  solo  es  dígso,  ¿t  que  las  criaturas 
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le  amen;  pues  por 'amárlas'dio  su  Vida  en  wnaCrur, 
de  exercirarse  en  acciónesele  gracias  por  los  divi- 
nos beneficios,  que  ha  recibido;  de  gozarse  en  Dios , 
y  en  el  padecimiento  de  Jesu-Christo  Nuestro  bien, 
deseando  verse  clavado  en  la  Cruz,  morando  en 
la  Llaga  de  su  Costado,  y  unido  amorosamente 
a  su  Dios.  ToJos,(  Padres  mios, )  lo  vimos  tan 
apartado  del  comercio  humano,  que  parecía  no  se 
acordaba  de  sus  Padres,  Hermanos,  y  Parientes; 
de  suerte  que  si  la  obediencia  le  obligaba  a  ir 
á  la  Casa  desús  Padres,  allí  él  se  portaba  como 
un  estraño,  que  jamás  tuvo  conocimiento  de  aque-  ' 
Has  personas  que  le  hablaban.  Su  modestia,  y  com- 
postura en  todas  sus  acciones,  edifica  a  toda  la 
Familia  ,  y  sus  mismos  Hermanos  lo  miraban  con  un 
temor  reverencial.  La  Marquesa  su  Madre,  que  lo 
amaba  con  ternura,  nunca  pudo  conseguir  que 
Fr.  Ramón  se  quedase  algunos  dias  en  su  Casa, 
solicitando  para  ello  la  licencia  de  los  Prelados} 
porque  este  sabia  con  prudentes  razones  disua-j 
diría,  representándole  la  incomodidad ,  y  molestia 
qu^  sentía  fuera  del  Covento,  y  de  su  Celda-Pero 
habiendo  llegado  el  caso  de  la  ultima  enfermedad 
del  Marques' su  Padre,  obligado  de  la  obediencia, 
fué  ya  preciso  ,  que  se  privase  de  la  quietud  ,  y: 
iepozo,  que  tenia  en  su  celda.  Fué  Fr.  Ramón  a 
su  Casa;  pero  no  varió  el  instituto  de  vida  qwe 
tenia  en  su  Convento:  El  conserva  el  recojgimien* 
to,  el  silencio,  y  abstracción  de  todo  lo  criado  ea 
medio  del  bullicio  de  una  Casa,  en  que  además  de 
los  muchos  Criados,  en  la  «sazón  eran  innume- 
rables las  Personas  que  concurriao  a  visitar  al  en- 
fermo» En  los  dias  que  estuvo  entre  los  suyos  no 
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abría  sus  labios,  sino  para  consolar  á  su  mori- 
bundo Padre  en  los  ratos  que  lo  veía  solo.  Todo  el 
resto  del  día  vivía  retirado  en  una  pieza  de  U 
casa,  donde  solo  conversaba  con  Dios.  Por  la  no- 
che se  recogía  á  otra  pieza  vacia,  de  la  que  tenia 
U  ILve  ;  en  ella  no  habia  mas  que  un  estradíllo, 
ó  tarima,  y  al  punto  que  entraba,  se  cerraba  por 
adentro  para  librarse  del  registro.  Allí  si  acaso 
el  peso  déla  Vigila,  yh  debilidad  en  que  su  fer- 
vor habia  puesto  á  su  cuerpo,  le  obligaba  á  darle 
algún  corto  descanso,  seria  sobre  h  tierra ,  ó  las 
tablas  ,  porque  él  supo  negociar  el  que  no  le  pu- 
siesen cama,  y  engañar  los  cuidados  de  su  cari* 
nosa  Madre.  A  las  quatro  de  la  mañana  salia  de 
su  recogimiento  para  el  Oratorio  á  prepararse 
para  decir  Misa,  y  acabada  esta,  y  la  acción  de 
gracias,  (en  que  llegaba  a  completar  dos,  ó  tres  ho* 
ras,  )  iba  á  saludar  á  su. Padre,  y  después  pasaba 
al  lugar  de  su  retiro:  Alli  rezaba  el  Oficio  Diví-" 
jno,  y  acabado  se  entregaba  a  la  abstracción  ,  y 
al  silencio.  Este  fué  el  genero  de  vida  que  ob- 
servó en  su  Casa  hasta  que  murió  su  Padre;  y  en 
el  mismo  instante  que  espiró,  despidióse  dé  sú  Ma*' 
dre  para  venirse  al  Convento  ,  sin  que  los  rue- 
gos ,  y  suplicas  de  esta,  pudiesen  hacer  que  se  de- 
tuviese esa  noche.  Tal  era  el  horror  que  habia 
concebido  al  trato  de  las  Criaturas ,  que  aun  en 
el  dejarse  ver  de  ellas  parece  s  que  sentia  moles- 
tia. Solo  gozaba  del  reposo  en  el  retiro  de  su 
Celda;  donde  escondido  á  los  ojos  de  los  Hom- 
bres; se  recreaba  en  comunicar  con  Dios;  y 
siendo  asi  que  se  manifestaba  insensible  á  las  vo- 
ces,  y  golpes  de  les  que  lo  llamaban  á  la  puerta 

tenia 


tenia  un  particular  Instinto  con  que  conocía  .tfgot» 
pe ,  ó  voz  del  Prelado,  para  abrir  luego  á  su  lia. 
mamiento. 

En  este  retiro  consiguió  Fr.  Ramón   llfgar 
á  la  heroicidad  de  aquellas  virtudes,  que  hacen  la 
perfección  del  estado  Religioso :  Apartado  del  trato 
de  los    hombres,  llegó    a  conocer  el  peligro   que 
tienen  los  bienes,  que  en  el  mundo  llevan  la  aten- 
ción de  los  mortales,   y  la  seguridad    en  que  esta 
una  Alma  penetrada  de  la  Evangélica  pobreza.  Ena- 
morado de  esta  Virtud,  desde  sus  mas  tiernos  *ñosf 
y  aun  defensor   de  ¿u  pureza  antes   del  voto  so* 
léame,  que  hizo  en  su   profecion,  ponía  mas  dili- 
gencia  en  la  observancia  del    voto   que   hizo     k 
Dios  ,  que  la  que  puede  hacer  un  Avaro  para  ate* 
sorar :    Miraba   con  horror  todo   lo  que  podía  ha- 
cer, que  le  privase  de  esta  virtud,  y   se  puede  dis- 
currir que  el  apartamiento,  en   que  vivió,  de  sus 
Hermanos,   y  Deudos,  era  por  huir  de  la  ocasión 
de  sus  dadivas.    Hubo  vez,  en   que    para  que  ad.f 
rñitiese  una  Caja  de  Tabaco  que  le   daba  su  Ma4 
dre,(  la  que  en    ninguna    manera    desdecía  á  un 
verdadero  Religioso ,  )  fué    necesario,  que  intervi-i 
mese  el  precepto  del    Prelado,  para  admitirla.   Y' 
aunque    los  ratos  que  le  dejaban  los  Exercicios  de 
orar ,  los  empleaba  en  escribir   sobre    varios  pun-i 
tos  de  Moral,  jamás  quiso    admitir  una  mano  de 
papel,    ni  aun    de    sus   mismos    Hermanos.     Mas 
por    dar    exercício  al  Voto    de   la  Pobreza  ,     y 
tener    este  mayor   mérito   ante   Dios,  en  una  oca- 
cion    le    dixo   á  la  Marquesa   su    Madre :  Señora 
por      amor     de     Dios    déme     Vmd.     de    limos- 
lia   tres  pliegos  de  pape!,  y  una  pluma,  que  ne* 
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tesíto.  La  Obediencia,  solamente  la,  privaba 
.algunas  veces  ,  de  los  deleytcs  que  temía 
quando  por  el  desabrigo  se  veia  mas  pobre , 
por  que  se  hallaba  tan  contento  con  et  Habito 
biejo,  y  roto  que  vestía  ,  que  le  causaba  dis- 
gusto el  haber  de  vestirse  de  un  Habito 
nuevo  \  y  con  todo  si  el  Prelado  lo  hubiera  de- 
jado á  su  elección ,  elegida  para  consuelo  suyo 
el  Habito  del  sayal  mas  tosco ,  y  desprecia- 
ble. 

Con  no  menos  proligidad  vivía  sujeto  en 
todo  a  la  Obediencia,  haciéndole  a  Dios  un  per- 
mito holocausto  de  todo  su  alvedrio.  Entregóse 
tan  de  veras,  y  de  tan  buena  gana  a  la  vo- 
luntad de  sus  Prelados,  que  todo  su  cuidado,  et;a 
inquirir  ocasiones  en  que  le  mandasen,  para  jun- 
tar méritos  ,  con  las  puntualidades  de  la  obediencia. 
Esto  le  hacia  ser  tan  pronto  al  toque  de  la  Cam- 
pana, que  por  mas  débil  que  se  hallase,  al  punto 
que-- aya  el  primer  golpe,  salía  de  su  Celda ;  y  era 
de  los  primeros  que  concurrían  á  tos  aítos  de 
Comunidad.  Había  contraído  un  abito  de  obe- 
decer al  toque  de  la  Campana,  que  mandándole 
por  obediencia  los  Prelados,  el  que  no  asistiese  á 
Jos  a&os  de  Comunidad  fuera  de  Casa,  y  a  los 
que  no  fuesen  del  Coro  •,  para  haber  de  impedirse, 
de  asistir,  y  no  olvidarse,  tenia  escritas  sobre  su 
Mesa  estas  palabras  :  El  Prelado  me  ba  mandado  , 
qae  no  asista  a  los  aBos  de  Comunidad  fuera  del  Con* 
vento  y  f  d  los  que  no  sean  del  Cwo.  Menudencias 
impertinentes,  parecerán  acaso  estos  primores  de  la 
Obediencia,  á  los  que  no  hacen  reflexión,  que  el. 
Siervo    dd  Evangelio  es  alabado  por  haber   sido, 
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fiel  en  fas  cosas  pequeñas;  (c  )  pero  las  Almas 
grandes,  que  sola  aspiran  a  agradar  a  Dios  las 
miran  como  medios,  para  conseguir,  y  conser* 
varse  en  la  Divina  amistad.  Asi  las  miraba  el 
Padre  Le¿tor  Fr. '  Ramón,  de  quien  puede  de- 
cirse ,  que  la  obediencia  animaba  todas  sus  accio- 
nes. El  respeto  ,  y  veneración,  que  tenia  a  ¿us 
Prelados,  era  una  clarísima  prueba  ,  de  que  oya 
la  voz  deDios  en  el!os,ó  que  para  él  resonaba  en  ellos 
el  eco  de  la  voluntad  deDios.Su  ciega  Obediencía^ue- 
do  decir,  que  le  abrió  los  labios  para  reprender  i  un 
su  je  tosiendo  asi  que  jamas  se  le  noto,  que  tuviese  ojos 
para  advertir  tos  defectos.  Y  fué  el  .caso,  que  una 
ocasión,  en  que  mandando  el  Prelado ,  que  ios  Re~ 
iigiosos,  que  estaban  en  una  parte  de  la  Iglesia* 
fuesen  á  cargar  un  Cuerpo  difunto  de  un  Reiír 
giosa  Sacerdote;,  por  que  Je  pareció,  que  unRe^ 
Jígioso  le  impedía  obedeser,  aunque  en  aquel  ado 
calló  la  boca,  después  encontrándose  cao  éf*  le 
díxo  con  miicfca  paz.  r  Qur  ] amas  impidiese  áotm 
el  aúideter  a£  Fwlado,  y  efe atar  Jo §ue  se  mandaba* 
Y  el*  Religioso ,  que  veneraba  a  Fr.  Ramón,  como 
le  hubiese  respondido  y  que  no-  había  mirado  sino 
á  su  debilidad,  por  haver  concurrido  bastantes  i 
ejecutar,  lo  mandado  ;  bolvió  á  decirle,  Que-  m*> 
helaba  ejercitarse  en  ebed?cer:  que  el  mandato  bahía 
sido  para  todos  \,y-  que  el  tenia  b asíanles  fuerzas-  por*, 
hacer  y  lo  qme  ka&im  mandado.  Tan  ceñido  estaba,  y 
sujeto  a  la  voz  de  la   Obediencia,  que  tila  sola  le 
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hacia  no  obedecer,  ya  en  silir,  6  en  no  salir  Bé 
cu  recogimiento  ^  y  ya  en  templarse  en  la  rígida 
austeridad  con  que  se  trataba. 

Es  la  Castidad,  virtud  tan  delicada ,  que  pierde 
su  belleza  al  menor  descuido,  y  que  pide  para  su 
custodia,  el  que  U  Alma  esté  en  una  continua  vi- 
gilia ,  para  contener  los  Ímpetus  de  la  carne. 
Puededecirse,  qué  en  Fr,  Ramón  fué  Angelka,pór  que 
ttivió  su  alma  en  su  cuerpo  con  la  pureza  de  ios 
fA  ngetes.  Por  lo  que  me  pexsurdo,  fué  su  castidad 
rvirginal  j  pues  en  él  jamas  se  advirtió  la  mas  leve 
Bota  de  impureza,  ni  en  el  estado  de  Seglar  se  vio 
^cn  él  alguna  de  aquellas  licencias  indesentcs,  que 
se  toman  los  jóvenes  inconsiderados.  La  Modestia, 
y  compostura,  fué  en  él  connatural:  Jamas 
dio  licencia  a  sus  ojos  para  ver  personas  del  otro 
sexo,  y  siempre  huyó  su  comunicación  ,  aunque 
fuesen  hermanas,  ó  parientas  #,  y  aunque  su  Cas 
ridad  con  el  Próximo  le  hacia  muchas  veces  cov 
municar  con  muchos  afligidos ,  que  venían  á  bus- 
carlo ,  y  á  pedirle  sus  oraciones;  jamas  muger  al- 
aguna pudo  conseguir  por  afligida  que  estuviese, 
que  se  detuviese  á  oiría  y  por  que  conocía,  que 
aun  en  materias  piadosas  la  comunicación  con 
este  sexo,  sino  derribó  a  muchos  en  el  precipicio,' 
los  acercaron  á  él.  Juntábase  á  esto,  que  Fr, ; -Ramón 
para  precaverse  de  los  asaltos  del  poderoso  ene- 
migo de  la  Castidad,  (  que  nunca,  se  aparta  de  no- 
sotros ,  pues  nos  sigue  en  el  retiro ,  y  soledad  ,  en 
el  bullicio  ,  y  los  concursos  ,  y  aun  en  los  desj 
mayos,  y  desfallecimientos  de  la  carne  da  asaltos 
crueles  ala  alma,  )traya  siempre  como  Custodia  de 
su  Castidad  la  mortiíictcion  Je  Jesu-Christo  en  su 
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)En  el  ligar  zm  tp*e«  m¿*tíabi  mtmk* 

mo  ,  pata  coníbf  rnarse  i  j^su-Christo,  tí^ó  algiaa- 

do  de  la  heroicidad ;  porque   jsmh  fm^  modo  f 

Di  tuvo   consideración   de  sí  mismo  en  puntos át 

maceracion.  La  Disciplina ,  Él  Silicio  ,  la    Vigilia* 

tcl  ayuno,  y  la  abstinencia  fueron  Compañeros  ;kw 

separables    de    su  vida.    Se  le  >mx6 ,  que  mmh&$ 

veces  la  Sangre  que  hacia  verter   á  susGuerpo^su 

Santa  crueldad,  aun  «alia  sobre  el  -Habito  ¿quando 

,  se  quitaba  el  Manto.  El  silicio  que  tenia  ¿en    J§s 

Brazos ,  y   en  la  Cintura,  con  la  continuación;  lk¿ 

,  gó  á  consumir  toda  la  carne ,  de  suerte,  igae   $n 

.los  Brazos  tenia  la  piel  pegada  a  los  Jaues^s,  y  dé 

.allí  se   juzga  que  provenia  ¡el  tremor  .que^tenia:^íi 

Jas  manos .  En  la  Cintura  se  le  ^ vio  *  una  tnancha 

t^negra,  que  ceína  todo  ¡el  cuerpo  *  y  hacia    con- 

;  cebir  ,   que  eL liticio   sei ¡había  introducido^ en  fija 

*Ca,rne.   El   pecho  lo  tenia  sbmpreí  traspapd^  cosí 

yogadas. puntas, pues  aun  después  de^uerto^fermang- 

vician  las  cicatrices.  Jamas  se  aconta  Fr.  ^R^mon  #a 

K§u  Cama  ,,  de  lo qpe  es  {prueba  la  mas  cumplida!) 

gibarse,  encontrado  sus -tesadas  red ucídasi  todas  tó4 

..Ceniza  por  la  polilla.;  Los  encantos  .que  tenían  por 

Ja  Oración  ,  le  hacían    olvidarse  del  descanso ' :;  de 

4^  Cuerpo  ,  y  se  le  dava.  rjnixy.po^o^deli;  desfallecí- 

^rjriipjro .de  sste %  como   estuviese  ,  su  espíritu    ro. 

.busjOtiiM^y  gozozo  .pasa  la  noche2  arrodillada  ar^te 

Ja,  lnaagjen.de  Jesu-Chnsto  ,  que  •  está,  en  ,un ^Ta- 

dblero;  de  ...rdi&vc    aates  de;  la  entrada   del  Coro : 
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8  en  la  Sala  cUl  Deproíundis ;  o  en  btms  luga*- 
íes,'  que  le  hacia  -buscar  su  cautela  para  libertarse 
del  registro.  Quaiido  venia  a  la  Celda  ,  que 
era  coíiiu rímente  á  las  dos,  ó  tres  de  la  mañana, 
:1a  abría  coa  mucho  silencio,  para  que  no  Je  sin- 
tiesen los  vecinos.  Al  punto  que  entraba  en  ella, 
se  incaba  de  rodillas  sobre  un  palo  triangulo:  allí 
i  ante  una  Imagen  de  Jesu-Christo  Nuestro  Bien,  pa** 
saba  hasta  que  llegaba  la  hora ,  en  que  salía  á 
decir  Misa.  En  sus  ayunos  guardó  tanta  rigidez  , 
que  jamás  en  el  día  tomaba  otra  cosa,  que  aque- 
lla refección  que  se  da  en  el  Refectorio.  Ni  ea 
día  alguno  ,, aunque  fuese  de  carne,  tomó  ja- 
mas mate  ,  ó  chocolate  •,  y  para  que  mi- 
rase por  su  salud  ,  y  conservación  de  la 
vida  ,  (  la  que  cuidaba  muy  poco  ,  pues 
aun  enfermo  habitualmente  del  Estomago  , 
guardaba  la.  misma  abstinencia  que  el  más  ro- 
busto, )  fue  necesario  el  precepto  de  la  Obedien- 
cia: y  aun  el  mismo  precepto  se  le  puso  para  que 
tomase  un  bocado  de  dulce ,  pues  aunque  se  lo 
ponían  en  la  Mesa,  se  privaba  de  él,  por  mortifi- 
car el  gusto»  ¿  Jamás  admitió  en  su  Cuerpo  por 
enfermo  que  estuviese  otro  abrigo ,  que  la  Tu* 
nica  iaterior  de  sayalete  v  ni  otro  lienzo  que  el 
de  los  paños  de  la  honestidad.  Tan  connaturalizado 
estaba  coa  la  aspereza,  que  al  punto  que  tocaba 
su  cuerpo  el  lienzo,  parecía  que  lo  lastimaba*  Así 
sucedió,  pues  la  víspera  de  morir,  llevándolo  á  la 
Santa  Enfermería,  y  acostándolo  en  la  Cama,  lue- 
go que  tocó  el  lienzo,  con  los  pies,  prorrumpió 
en  quejas,  y  clamores  para  que  le  quitasen  las  sa- 
banas. Ai  Fr*  Ramón*  mortificando  ¿>u  carne ,  ptoi 
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curaba  vivir  para  el  espíritu ;  y  el  Espíritu  de  Dios, 
{  cuyo  impulso  le  movía  para  tan  cruel  macera- 
cion,  )  calificaba  de  prudentes  los  rigores  ,  que 
Usaba  consigo  mismo. 

Una  de  tas  señales   por  donde  se  viene    & 
conocer  ser  ciedlo   de   un  Espíritu  .bueno  la   mor- 
tificaci-oD,   es  la  Humildad   profunda:   Pues  acon- 
tece,  que    la  mortificación    exterior  7  que   no  está 
acompañada  de  la   humildad  .verdadera  .,   fomenta 
á.  vecís  la  vanidad  *,  y  por  el  camino   de  la  Peni- 
tencia^ se  suele   buscar  la  celebridad  :  El  que  asi 
se  mortifica  desprecia  á- otros,  por  que  Se  parecen 
menos    Penitentes*    No   procedía  asi    nuestro    Fr-j 
Ramón;    Mas    humilde  ,    quanto     mas      mortifi- 
cado*    Tenia     formado    mi     b-ag'simo      concepta 
de    si     mismo  ,     y     quería    que    todos    hiciesen? 
de  él  el  mismo  juicio.   Si  no  lo  vimos  en  Jos   mi- 
msterios    del  Pulpito,  y  Confesonario,  no  fué  otro 
el  motivo,  que  este  bajo  conocimiento    de  si  pro- 
pio *5  el  qual  siempre    procuraba   persuadir    á  las 
Prelados,    suplicándoles ,  no  lo  empleasen  en    tales 
ministerios.  Esto   mismo  le  hacia    huir    tas    visitas 
de  los  suyos,  y  de  aqueflas    personas  ilustres  que 
solicitaban  su  co  mímica  ció  tu  Codicioso  de ,'despre-? 
eios,  tenia    horror  a  todo   lo  que  le   parecía  xpé 
honraba  su  persoiya:  Nada  mas  los  mortificaba^  qué 
el  que  lo   tuviesen-  por  bueno.    Se  noto, -que  en 
aquellos  momentos   anteriores  á  su  muerte  9  t%  que 
estando  elevado    su   Espíritu,  fijos  los  Ojos   en  U 
Imagen- de  JESÚS    Crucificado  5    que  tenia  en  las 
Manos,    oyó  la  voz  de  una  Persona  que  Vfetf&$í9£ 
esi  aquel   paso  9   dixo  de  él    esta    palabra  z    Spáttf 
Bembrtí  Mas  Vx+  Ramoi^  Humilde  hasta  la  «i&e*Á 
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cion*  con  qse  cíió  feÉíá^l^;^1iÍ^Mfe  ^ifciSÉ^ 
cibia  en  su  aíab^t^  J&ii tW.^'  :'ít0^i! ,^|;^í^i ijnp^^^ 
inas,  que  tin  continuó  exercitio  de  esta  virtud,  £>« 
aquí  nacía  ,  que  jamas  abriese  si*s  labios  ,  para 
decir  su  sentimiento  en  los  puntos  morales ,  aun 
ofreciéndose  hablar  cíe  ellos,  ctespues  de  acaba* 
lia  la  Conferencia  del punto  de  Teología,  Mo- 
íral  ,  que  es  costumbre  tener  cada  semana  en 
nuestros  Conventos,  con  asistencia  de  toda  la 
Comunidad:  En  aquel  rato,  quedábase  oyendo  4 
los  que  hablaban  sobre  la  materia,  que  se  ha* 
bia  tratado  #,  y  siendo  asi  que  podia  hablar  ,  y 
resolver  qualquiera  dificultad,  (  pues  los  quader- 
fjos  que  dejó  escritos,  dan  a  conocer  superabiia. 
dantemente  su  instrución  •,  )  como  no  anhelaba-a 
otra  cosa,  que  á  ser  tenido  por  ignorante  y  por 
jmuy  bien  impuesto  que  estuviese  sobre  la  ma* 
teria  ,  jamás  decía  su  sentir. 

De  esta  misma  virtud,  nacía  también  $vl 
paciencia  inalterable  :  Nunca  se  c^ejó, ni  dio  $e- 
fealfs  de  sentimiepto,  por  graves  que  iuesen  \g$ 
ultrajes ,  y- falta  de  atención  que  .uspgn  i;can  ¿!, 
en  los  lugares  m  j  que  le  jera  preciso  concurrir 
con  otros  Rdigipso$  ,  que^^  ^ 
%s  reglas  de  la  mpderaciQív  Ni  ;por  :;mas.  ci^fcrqno 
que  estuviese .,  prorrumpió  en  qu^ja  .aJgúna,  >ett 
que  manrfrstíise  la  ¡aflicion  que  !e  ca^p^a  su-dp* 
lor.  Aconteció  ení;una,ocasio5n,,que3  (,ajaicí%deví^ 
dos,  }.  el  majjgao  espíritu  ll^ga  a,í ,u¿ altratarlo  .^tan- 
to ,  que  lo  dejó va^f^jadta  ^e^^^^^ía^^jSí- 
beza  ,  y  desfallecyp  de;?  $ierza| ',  y.^bierfdp  ;.;  Ifs 
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Hevanáolo  a  h  Etifér metí* ,  vieran  en  Ü  uñase* 
renidad  inalterable  ?  y  el  rustro  áiegfe*  y  WHWi 
Tanta  humildad,  y  tanta  paciencia  *  la 
sacaba  de  U  .Meditación  continua,  ijue  tchíá  de 
la  Pasión  y  Muerte  Ú<±  Je$U*Chr¡$tO¿  Ya  he  di- 
cho ¿  que  en  su  Celda  estaba  continuameftte  de 
rodillas  ante  la  Imagen  de  Jésu-Ghnsto  ¿  étí  ürio 
de  los  tormentos  de  su  Pasión  Santísima  J  f  h 
Continuación  de  arrodillarse  en  aqfcel  liígar  $  '  há 
dejado  señalados  los  ladrillos*  Pero  no  solamente 
este  lugar  era  donde  se  ejercitaba  en  Oración: 
Puedo  decir,  que  no  había  para  él  sitio,  c[ue  tío 
fuese  apto  para  ella ;  por  que  no  soló  éri  el  re- 
tiro de  su  Celda ,  sino  en  todas  partes  logrará 
¿u  alma  de  quietud,  absorta  en  la  contedipkciaxi 
de  los  Divinos  Mysterios*  Y  como  este  eserct- 
Ctb  de  Orar ,  es  mineral  donde  sé  hallan  los  inés* 
timables  dones ,  con  que  Dios  enriquece  las  al- 
mas de  los  Justos ;  de  la  Oración  sacó,  ( segati 
parece  )  Fr.  Ramón  el  conocimiento  de  lo  fu- 
turo, con  que  consoló  á  un  Religioso  enfermo  de 
m\¿  enfermedad  peligrosa,  diciéndoíe  qué  ixü  ma- 
rina de  eliá ,  quarido  k  juicio  de  todos  estaba 
sin  esperanzas  de  vida;  y  por  el  contrario  ,  4 
un  Religioso  ,  que  al  paf eCer  de  todos  estaba  sa- 
no,  le  anunció  su  cefCaitm  muerte  y  la  que  $e 
verificó.  Pero  aparrándome  por  aora  de  estos  co- 
nocimientos, asi  de  te  futuro  ,  como  de  los  iií- 
teriores ;  omitiendo  asimismo  la  curación  de 
«rrcmfdiiWes  epilépticos,  qüc  sé  logró  por  su 
oración,  para  que  lo  Califique  el  Tribunal,  á  quien 
compete:  paso  á  decir  ,  que  de  la;  oración,  sacó 
las  preciosas  Virtudes  Teologales,  con  que  en  nobíefj 
ció  suAliiia,  Ci  La 
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La  Fe  xk  Fr. Ramotí,  se  traducía  I  en  t'á- 
i3as  sus  acciones  ;  y  la  perfección  de  esta  virtud  , 
ponía  en  su  alma  una  seguridad  firmísima  de  las 
Verdades  Divinas,  Si  nie  fuera  licito  publicar  mi- 
lagrosas curaciones,  bastara  esto  para  manifestar 
Ja  heroicidad  de  su  Fe ,  según  Ja  expresión  de 
Jesu-Christo.(  e)  Pero  como  esto  nos  m  prohibido, 
contentóme  por  aora  con  decir,  que  su  Fe  se 
descubría  >  no  soío  en  la  adoración  de  la  Cruz, 
y  U$  Santas  Imágenes  ,  mas  también  en  la  ve* 
neracion  de  las  Divinas  Palabras  de  la  Es- 
critura ;  imitando  en  esto  a  nuestro  Seráfico  Padre 
San  FANCISGO,  quien  nos  dice  en  su  Testa- 
íTtento :  Las S mías ,  y  Divinas  Palabras  ,  en  qu*U 
quiera  parte  que  las  hallare  escritas  ,  quhro  cogerlas^ 
f  ruego  que  sean  cegidar^  y  fn  Jugar  honesto  coloca' 
Max.  En  confirmación  de  esto ,  sucedió,  que  ha« 
biendo  ido  á  la  Botica  de  nuestro  Convento  á 
tomar  una  bebida  >  notando  que  e!  Bptic¿rio  em- 
EoJvia  '.ungüentos-  en  ojas  impresas  de  los  Direoí 
torios  del  Rezo,  en  que  suelen  ponerse  algunas 
palabras  de  fe  Escritura ,  para  el  orden  del  Ofi- 
cio Divino;  escrupulizó  sobre  esto,  y  dixo  al  Bo- 
ticario, que  no  lo  hiciera.  Su  Fé,  le  hacia  celebrar 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  con  tan  prolija 
atención,  tanta  devoción ,  y  ternura,  que  edi- 
ficaba: y  las  almas  que  no  estaban  poseídas  de 
tibieza,  no  se  molestaban  en  su  tardanza,  por 
que  admiraban  el  esmero  que  tenia  en  ejecutar 
perfe¿iarnente   las  ceremonias  ,    que   prescribe    U. 
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Iglesia ;  y  notaba ív  los  a&£tos  de  m  Alma ;   ca 
el   connato  que  ponia  al  pronunciar    las    oraciones 
de    ella.     Tan  devoto  fué   de    este    Sa.t¿to    Sacri-. 
ficio,    y  tanto    consuelo  recibía    su    alma  en    él, 
que    por  muy  entenno    que  estuviese,  jamas  dejó 
de  celebrarlo  \  y    aun  Ja  víspera  de  m  muerte  no 
quiso  pri^ar&c  de:  exerekio  tan  Sanco,  siendo  así  que 
estaba  desfallecido  de  fuerzas.  Todos  ios  ciasdecia  la 
Misa  de  las  cinco,  i  h$  íiete  4el  dia:    y   e$e  día 
{  como  qut  sabia  que  habla  de   ser  la  ukima  vez 
que  celebraba  )  se  detuvo  en  'preparatse  toda  :  la, 
mañana :  dixo  la  Misa  cerca  de  las   once  del  diaf  ¡ 
y  detubose  c«l  la  acción  de  gracias   l^asta  que  le 
advirtió   el  Hermano    Sacristán  ^    que  iba   ya     a 
cerrar  la  Sacribtia,   En  ronces  k   respondió,   seria,. 
esta    la  ultima  vez  1   que    le    causaría     molestia* 
Su     Devoción     para    con     el    Mj'sterío    de   la 
Eucaristía^    es  otra  señal  de  m  Fe  heroica.  Ella* 
gar  e-n    que  con  mas:   gusto  estaba  en  Oración  eri 
k  Iglesia,  era  m  elAkar  mayor  detras  de  una  co- 
lumna,  que  está  junto   al  Sagrario.   Ailí  postradn 
en  tierra  $u  corazonr  como  el  de  Dabid   (  f )  ciaba 
«altos ,  alegrándose    en  Dios   vivo  ,  percibiéndose 
los  golpes  que  daiba^    en  los  movimientos^  come»; 
ú  estuviera  hiriéndose  el    Pecho  hicwt  r.y  repeti- 
damente* Siempre,  |   ó  las  mas  veces  )  que    $e 
ofrecía  llevar    en  público  el  A r gusto  Sacramento, 
era  uno  4e  los   primeros-,    cuevestido  cíe:  Scibre* 
pelliz,    tomaba  una  -vara    del  Palio;  haciéndole  m 
devoción   ejercitar    este  ministerio»  cue    recular* 

mente 
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mente  péfteneeelt  Idí  Saeéráotes  foodtftiófc 

De  la  Pe  tan  viva  de  Pr.  Ramón,  nacía 
k  firrne  Esperanza,  que  tenia  en  Dios  iu  Salvan 
«l£>r.  Este  precioso  abito  que  se  le  infundió  en  el 
Bautismo  ,  crecía  en  él  al  paso  que  era  mas  claro  el 
conocimiento  de  Dios,  y  sus  perfecciones.  Pene- 
trado de  esta  Excelentísima  Virtud,  de  la  tóma 
suerte  que  aspiraba  á  la  Bienaventuranza,  Solida 
tava  todos  los  medios  necesarios  para  conseguir/a: 
como  son  el  ser  defendido  en  los  peligros  ;  y 
tentaciones :  Ser  perdonado  defsus  pecados;  y  final- 
mente ser  asistido  de  la  Divina  Gracia  para  vi* 
vír,  y  morir  bien.  Quanta  diligencia  poma  para 
conseguir  ser  defendido  en  las  tentaciones ,  no$ 
hace  ver  una  Oración  ,  que  tenia  sobre  su  Me* 
sa ,  escrita  de  su  puño,  en  que  le  ofrecía  a  Dios 
un  sin  numero  de  alabanzas,  dirigidas  todas  a  este 
fin.  Parece  que  í:r*  Ramón  estaba  cierto  de  les  efec* 
tos  de  la  Divina  Misericordia  en  la  remisión  de 
sus  culpas  ,  según  la  alegría  que  manikstaba  en  su 
rostro  en  los  días  anteriores  á  su  musite.  Tal  era 
la  firmeza  de  su  Esperanza,  que  el  Do¿lor  Don. 
fcídre  Pimentel  Proto-Medico  del  Rey  no,  con  oca- 
otea  de  encontrarse  en  ct  Claustro  con  el  Padre 
Fr.  Ramón  ,  ocho  días  antes  de  su  muerte,  des* 
pto  de  saludarle,  l'e  dixo  :  F$dre  le&w  ,  salvimo» 
mí  :  Y  le  respondió  con  prontitud:  Pues  a  qus  so<¡ 
mos  venidvs  l  Y  no  puede  dudarse,  que  estaba  cier- 
to de  la  prójima  posesión  del  bien  que  esperaba  y 
0.  ver  que  quatfo  i  ó  cinco  dias  &ffl&m  de  su 
nuierte  ,  -habló  al  Reverendo  Padre  Redtor  del  Ve- 
nerabLe  Orden.  Tercero  ,  significándole  ,  que  habia 
cumplido,  con  el  cargo  d<  las  Misas,  que  por  estar 


'asentado  en  la  Tercera  Orden  ,  tema  obügadofi 
de  decir;  y  que  por  ello,  era  acreedor  á  los  su- 
fragios, que  se  hacen  por  los  Hermanos  Terceros 
difuntos. 

Siendo  la  Fe  del  Padre  Le&or  Fr.  Ramón 
tan  viva,  y  tan  firme  su  esperanza,  en  Dio*;  na 
podia  dejar  de  ser  perfeítisima  su  Caridad,  pues 
esta  como  Reyna  de  todas  las  Virtudes,  las  vi*¡ 
vifica  haciéndolas  crecer.  Y  en  efefto  ,  en  Fr.  Ra- 
món llegó  su  amor  á  abrazar  su  Corazón  ,  cau- 
sando en  su  pecho  aquellos  extraordinarios,  y  rui-í 
dosos  movimientos  que  ya  he  dicho,  hablando  da 
su  Fe.  Su  amor  á  Dios  le  obligaba  á  no  pensar* 
todo  el  día  sino  en  el  ,  a  darlo  todo  por  él ,  y  á 
padecerlo  todo  por  el  ,  que  son  las  notas  con 
que  San  Lorenzo  Justíniano  (  g  )  califica  la  per- 
feíla  Caridad.  Fr.  Ramón  todo  su  pensamiento  lo 
tenia  ocupado  en  Dios :  De  suerte  ,  que  no  halla* 
ba  gusto  en  nada  criado  ;  y  asi  se  explicó  en  una 
ocasión  ,  en  que  estando  bastantemente  enfermo , 
no  salía  de  su  celda ,  sino  á  los  Aílos  de  Comu- 
nidad* Dicíendole  una  persoga  ,  que  porque  na 
salia  por  las  tardes  á  divertirse  un  poco  en  U 
Huerta  del  Convento?  Respondió,  que  en  nada 
de  la  Tierra  hallaba  gusto:  Solo  en  el  pensami- 
ento de  Dios,  en  alabar  sus  perfecciones,  y  en 
los  ardientes  deseos ,  de  que  todas  las  Criaturas 
lo  conociesen  ,  le  diesen  alabanzas ,  y  lo  s-masen  cea 
toda  el  Alma  ,  hallaba  consuelo  ;  Gozábase  su  Co- 
razón con  el  mismo  ardor  que  lo   abrasaba.      Ea 
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fadecer  por' Dios,  a  quien  amaba;  Jamas  se  harta 
Fr.  Ramón,  ni  se  dismiauj  ó  m  amor  por  duros, 
y  crueles  que  fuesen  los    padecimientos. 

Una  de  las  mas  fuertes  pruebas  con  que 
Dios  exercita  a  sus  escogidos ,  es  la  desolación,  y 
desamparo:  tormento  cruel,  que  las  Almas  que 
lo  han  padecido,  jamas  han  podido  explicar  bien 
Ja  pena  que  les 'ha  causado.-  En  estas  desolaciones  se 
manifestó  su  amor  tan  robusto  ,  que  con  lo  mis-* 
mo  que  padecía  se  aumentaba.  Asi  se  verificó  en 
una  desolación,  que  padeció  por  los  años  de  se- 
senta y  quatro.  En  ella  dándole  Dios  permiso  á 
Satanás  para  que  hiriese  á  este  su  Siervo,  em- 
pleó el  cruel  enemigo. toda  su  saña  ,  y  con  ella 
todas  sus  artes ,  para  privarlo  de  la  grada  :  Hi- 
rióle el  maldito  el  Cuerpo,  desconcertándole  los 
Rumores  ,  y  reduciéndolo  al  extremo  desfallecimiento 
de  fuerzas,  y  un  continuo,  y  muy  agudo  dolor 
de  estomago,  y  cabeza :  al  mismo  tiempo  no  ce- 
baba de  asestar  tiros  al  alma,  sugiriéndole  iniquas 
representaciones  en  la  imaginativa ,  y  persuadién- 
dole ía  desconfianza  de  su  salvación.  Pero  Fr; 
Ramón  ,  valiéndose  de  la  lrz  de  la  Fé,  y  de  I* 
Esperanza  en  Dios;  en  medio  de  la  tributación, 
manifestaba  su  ardiente  Caridad  en  las  aspiración 
ites,  y  clamores  al  mismo  Seáor,  que  amaba:  no 
se  le  oyan  mas  palabras  que  estas:  O  Di*$  de  mi 
éilmct  i  haciendo  h  fuerza  de  la  tribulacion,que  se  oye- 
ran por  las  noches  sus  clamores  de  todos  los  Religio- 
so^ que  estaban  en  la  enfermería,  adondr  fi  ebedien. 
cía  le  había  -puesto  para  socorrer  su  desfallecimi- 
ento. Y ■  en* verdad  ,  que  esta,  vez  no  le  valió  la 
cauuU  con  que  ocultaba  la  perfección  de  su  alma, 
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por  que  áu  misma  tribulación  hizo  manifestación 
de  día.  En  fin  ,  Ft.  Ramón  saüó  probado,  como  el 
Oro  en  el  crisol,  de  las  tribulaciones,  en  que 
quiso  el  Scho?  ejercitarlo.  De  su  ardiente  Cari- 
dad para  con  Dios,  resultó  también  el  exercicio  de 
esta  Virtud  para  con  los  Próximos ;  pues  hemos 
visto  en  este  Convento,  que  era  el  recurso  de  to- 
dos los  afligidos ,  que  ocurrían  a  buscar  el  reme- 
dio  a  sus  males  ,  hallando  estos  en  su  compasión 
el  consuelo ;  ya  en  la  salud  del  Cuerpo ,  que  mu- 
chos la  lograron;  ya  en  negocios,  en  que  coma 
riesgo  la  honra,  ó  la  hacienda  de  los  que  le  bus- 
caban ,  y  ya  finalmente  en  los  consejos  saluda* 
bles,  que  les  daba  para  el  mejor  estado  de  sus 
almas. 

Asi  vivió  entre  nosotros  este  perfe&o  Hi- 
jo de  nuestro  Padre  San  FRANCISCO,  acaud^ 
lando  méritos  para  conseguir  la  corona  de  Jus#j 
ticia  ,  que  Dios  tiene  preparada  á  los  que  le  aman^ 
Su  constancia,  en  huir  de  toda  culpa,  y  en  U 
pradica  de  las  Virtudes  ,  atormentaba  al  Demo- 
nio ,  el  que  muchas  veces  manifestó  la  rabia  que 
había  concebido  contra  el,  unas  en  feroces  golpes, 
qle  daba*,  otras,  intentando  arrojarlo  por  las  escaleras 
étí  Coro,  y  las  que  hai  del  Altar  mayor  a  !a  Sacristía, 
Pero  como  moraba  bajo  la  protección  delAltisimo  esté 
humilde  Siervo  suyo,  no  pudo  el  Infierno  con- 
seguir sus  intentos.  Antes  por  el  contrario  ,  Fr. 
Ramón,  como  experimentado  en  las  batallas  que 
había  tenido  con  él  ,  ya  sabia  el  modo  de  hacer 
tomar  a  su  feroz  enemigo  la  inga.  Aconteció  una 
tarde  del  Año  pasado  de  setenta,  y  nueve,  que  des- 
de el  Claustro  alto  de  San  Buenaventura  ,  vieron 
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Varios  Religiosos ,  que  Fr.  Ramón  salió  de  sa 
Celda,  quitada  la  cuerda,  y  dando  con  ella  (coa 
todo  impulso  )  cordonazos  al  aire,  á  lo  que  les 
parecía  ;  y  que  después  se  restituyó  a  la  Celda  a 
su  continuado  encierro*  Esta  acción,  (queadmu 
ró  á  los  Testigos  de  ella,  por  el  conocimiento 
que  tenían  del  juicio,  y  compostura  de  Fr.  Ra- 
món ,  con  que  se  concilíaba  veneración  ,  y  res** 
peto  ,  )  la  atribuyeron,  á  que  fué  castigar  el  atre- 
yimiento  del  infernal  Ministro,  que  intentaba  pera 
turbarlo.  Y  ia  misma  consideración  que  hicieron  los 
que  presensiaron  este  a¿lo, ,  tan  ageno  de  U  circuns- 
pección de  Fr.  Ramón,  me  obliga  á  conformarme 
con  ellos,  en  el   juicio  que  for mirón. 

Pero  como  ya  era  tiempo  de  que  Fr, 
Ramón  lograse  el  fruto  de  sus  trabajos,  en  el  pre- 
niio,  con  que  Dios  remunera  á  los  Justos;  cunM 
pliendose  el  termino  de  sus  dias ,  el  Miércoles  dos. 
de  Agosto  de  este  presente  A  fio;  el  dia  antes  aunque 
ya  sentía  los  desmayos  de  la  naturaleza^on  todo 
por  la  mañana  fué  ala  Sacristía.  Allí  se  dispuso  por  d 
Sacramento  de  la  Penitencia  para  aquella  hora  que 
esperaba  con  indecible  gozo  de  su  Alma  ;  y  su» 
hiendo  al  lugar  qué  se  ha  dicho,  en  el  que  todos 
los  días  hacia.  Oración,  empleó  tres  horas  dispon 
niendose  para  la  ultima  Misa ,  que  había  de  decir; 
bajó  después  a  preparar  el  Cáliz,  registrar  el  Misal, 
y  revestirse;  pero  corno  ya  le  acometían  los  pre- 
ludios  de  la.  muerte  en  la  falta  de  fuerzas,  hu- 
biera caido  al  suelo  al  tomar  los  Sagrados  Orna- 
mentos ,  a  no  socorrerla  el  Sacristán  que  estaba 
f cerca  y:  el  que  viéndolo  en  aquel  estado  le  per- 
suadía,, que  no  dixese  Múa.  Mas  Ff.  Ramón  no- 
ticioso, 


tkíóso  ,  iegun  parcee  ,  de  los  síntomas  jque  tf 4yt 
cotmgo  la  enfermedad,  con  que  había  de  acabar 
la  vida  >  le  respondió  >  que  no  podía  d.exar  de  dé-* 
cirla  en  el  día,  por  lo  mucho  que  le  importa. 
ba.  Por  fin,  recobrando  algún  tanto  los  alientos, 
dixo  Misa  %  y  acabada,  boivió  al  lugar  eá  que 
tenia  de  costumbre  orar,  y  dar  gracias.  Pero  de-  < 
teniéndose  en  esto  mas  que  otros  días ;  á  la  re- 
convención, que  le  hizo  el  Sacristán  de  que 
ya  instaba  cerrar  U  Sacristía  ,  dio  h  respuesta  que 
ya  se  ha  dicho,  la  que  da  fundamento,  para  asb^ 
gurar,  que  tenia  noticia  de  su  muerte  proxiism.- 
JJien  se  conose ,  que  cobraba  alientos  su  espirita 
al  paso  qué  iba  perdiendo  las  fuerzas  su  Guenpaf 
pues  anhelando  ganar  la  Indulgencia  de  Porcbít- 
cula,  concurrió  también  i  las  Vísperas  Solemnios 
de  aquel  dia;  las  que  haviendose  acabado,  se  res- 
tituyó á  su  Celda:  En  ella  se  le  agravó  la  ett* 
íermedad  ,  lo  que  conocido  a  las  ocho  de  la  ntt» 
che  por  un  Religioso  ,  que  cuidaba  )d?  exijue^  í?& 
-Ramón  tomase  alimento,  dio  parte  á  los  Enfet^ 
meros  del  estado  en-  que  se  hallaba.  Lleváronlo  ¿| 
la  Enfermería  a  aquella  hora,  y  llamando  a!  Doc* 
tor  Don  Isidro  Pimentel ,  Proto-Medico  diríiReyno, 
(  cuya  caridad  á  quaiquiera  Jiora  le  hace  venir 
al  socorro  de  nuestros  Enfermos  )  viendo  en  ¿i 
paciente  todos  los  signos  de  la  muerte  próxima,  dixo, 
que  el  estado  en  que  estaba,  solo  pedia  se  ie  mi. 
nistrasen  las  medicinas  del  alma,  Pero  cerno  los 
síntomas  de  la  enfermedad  'eran  continuadas  vó- 
mitos,  no  se  le  pudo  mimbrar  él  Sagrado  Via- 
tico ,  sino  sola  la  Extrema-Uncionv  la  que  recibió 
en  su  entero  juicio ,  iy  >aun  :  respondiendo    á    Us 
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Oraciones  del   Ministró*  Todo  el  resto  de  Ja  nb«* 
'che,1  fué   atormentado  de  dolores  convulsivos,  que 
le  hacían  á  cada  instante  prorrumpir   en  estas  pa- 
labras:  Af  JBSUS  M  alma  wia  i  Y  llegando  la  ma- 
iíana  del  dia  dos,  perdió  el   uso  de  la  habla,  pero 
Do  ebcoüocioiietuo ;    pues  se  advirtió  ,  que    oya 
-las   exhortaciones   de   los  Sacerdotes,  que  lo  auxi- 
liaban ,    hasta  la   hora  que  dio  su  Espíritu'  en  Ma- 
nos de  aquel  Señor  ,  aquien  procuró  agradar  to- 
;<3a  su  vida :  sin  haberse  notado  otra  cosa,  sino  una 
^demostración  del    horror    que  tenia  á  las  alaban- 
jras   de  sus   Virtudes,  ( como   ya    dixe    hablando 
de  su  humildad. )  Fué  su  muerte  á  las  nueve  del  día, 
ía  los  sesenta,  y   nueve  Años,  once  meses ,  y-qua* 
-tro  dias   de  su  nacimiento,  y  a  los  cinqiienta,  y} 
«cinco*  diez  meses ,  y  veinte  y  mes  dias  de  haber 
tomado    el    Santo  Habito/ Abiendose  notado ,  que 
en   aquel  momento   en  que  espiró ,  y  se   hizo  sé- 
Aal  de'^llo  con  la   Campana,  que   se   toca  para 
jclf  Credo  ib{  como  es  costumbre  )    á  este  mi$mo  ins- 
tante I  repicaron  en    la  Torre:  Confieso   mi  debili- 
Jtíad,  {aunque    me  censuren)  vista  la  circunstancia 
ikl  repique  ,    me   llene  de  regocijo ,  por   que  en 
tí  instante  concebí  aquel   acaso,  como    demostrar 
Cion  del  Cielo,  con   que  quena  certificarnos  de  la 
felicidad  de  aquel  Siervo    suyo.   Mas  ios  censores 
|   sean  los  que  fueren  )   pueden  tener  entendido, 
que  no  solo  yo,  y  mis  Religiosos  hicimos  mysteriodel 
acaso  ,  mas  también  muchas  Persogas  seglares,  que 
coa  ocasión  de  venir  a  ganar    el  Jubileo,  oyendo 
que  "tocaba»   á  Credo  >  y  sabiendo  ser  para  elPaa. 
jtre  Tagie,  concurrieron  á   la  Enfermería, 

Á\  pstam;?    corrió  U  aoüáa  por  la  '4 
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ciad,  y  íue  Innumerable  el  concurso  de  Hombres 
de  todos  estados,  y  condiciones .'-que  venían  á  ver, 
y  á  besar  ¡los  Pies,  y  Manos  del  Difunto,  atraíll- 
elos de  la  fama  de  sus  Virtudes*  De  suerte  que  des- 
de el  Miércoles  hasta  el  Sábado ,  en  que  el  Ca- 
dáver estuvo  expuesto  en  1a  Capilla  de  ia  Enferme- 
ría ,  el  gentío  no  cesaba,  sino  por  la  noche1. 
En  todo  este  tiempo  no  se  experimentó  aquel  íe«j 
lór,  y  ios  otros  accidentes,  que  comunmente  se 
obserban  en  los  Cadáveres ;  admiróse  si  la  fltxii 
i  dad  de  sus  Míanos  5    y  la  :  fluidez  ,  que  pareció 


sé  conservaba  .en  la  Sangre  de  -sus  venas. 
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cinco  de  ^Agosto,  íue  tan  .grande  ti  concurso  que 
se  vio  en  la  Iglesia-,  y  en  los  Claustros,  del  Con- 
vento, que  se  temió  -justamente  alguno    de  aque- 
llos desmanes ,  k  que  cieganieníte  se  arroba  en  ca- 
sos semejantes  la    indiscreta  devoción  del   P*nblo¿ 
por  lo  que  se  ocurrió  á  la  guardia  de  Inladteria  á* 
pedir  Soldados ,  que  impidiesen   qtiálquiera    d¿sór- ' 
den  ,  que  intentase  la  pleve.  Vinieron  en  eie£lo  do- 
ce toldados  con  un  Cabo,  y  aunque  eontuvíeroa 
í a  plebe  el  tiempo    que   estuvo   el  Cuerpo  en  la 
Sala  del  Deprofundis ,  puesto  ya  en  la   iglesia,  no 
fueron  bastantes  á  impedir  laspkdosas  indiscreeio- 
oes  de  las  perdonas    del  otro  *exo,  siendo  las  prl* 
meras  en  este  desorden  ,  las  de  ía  mas  Ilustre  Ge- • 
Tarquia::  por  3o  que.  seles  permitió  llegar    a  vene*) 
Tüt  ei  Cadáver ,  y  dlvidandose    de   los    melindres" 
(  tan  proprio  de  su  sexo  )  no  se  contentaban  con 
besarle  ios  Pies  -,  y  Mano*,  si ,  con  destrozarle  eí 
Habito,    pata  lo  que  'vinieron  prevenidas  deli- 
beras. .,>■ 

%o  no  juzgo  a  vkta  de  tánu  eommadoa 
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áel  Pueblo*  (la  que  jamás  se  experimentó  Igtíaf , 
aun  en  ocasiones  semejantes  de  otros  Sujetos  de 
Virtud ,  y  Santidad  conocida  ,  )  sino  que  esta  fué 
causada  por  un  influjo  superior,  que  obligaba  al 
Mundo  á  honrrar  á  este  humilde  Religioso  ,  que 
había  huido  tanto  su  trato,  y  de  su  comercio  en 
vida ,  despreciando  sus  honras.  En  efe  ¿lo  f  mucho 
antes  que  la  Iglesia  Catedral  hiciese  señal  deque 
yenia  el  Venerable  Dean,  y  Cabildo  Sede-V^acante 
a  hacer  el  Entierro  del  Padre  Le&órFr.  Ramón  > 
ya  la  Iglesia  estaba  llena  de  la  mas  Ilustre  No* 
bleza  de  esta  Ciudad ;  sin  poner  en  este  cumu- 
lo, al  Señor  Doítor  Don  Pedro  Tagle,  y  Bra- 
cho,  Hermano  del  Difunto ,  con  sus  Sobrinos,  y 
demás  Parientes ,  y  Deudos  *,  ni  á  otros  Señores 
Ministros  de  la  Real  Audiencia  ,  como  asi  mismo 
al  muy  Ilustre  Cabildo,  y  Regimiento  de  esta  Ciu- 
dad ;  que  concurrieron  todos,  atrahidos  (ya  se 
vé  )  del  mismo  impulso,  que  la  Nobleza,  y  el 
pueblo.  A  las  diez  del  dia  llegó  á  nuestra  Igle* 
sia  el  Venerable  Dean,  y  Cabildo,  quien  comenzó 
a  hacer;  las  Exequias,  y  Oficio  de  sepultura  con 
toda  Solemnidad.  El  Señor  Doítor  Don  Esteban 
Gallegos  ,a£tual  Dignidad  de  Chantre  de  esta  Sta. 
Iglesia  de  Lima,  que  en  el  Colegio  de  San  Martin, 
fué  Maestro  del  Difunto  Fr.  Ramón  ,  manifestó  el 
tierno  afeito  que  tenia  á  este  su  Discípulo,  ha^? 
ciendo  el  oficio  de  Preste ,  cantando  la  Misa  cu 
su  Entierro.  Concluidos  los  Oficios  de  sepultura  , 
quando  iban  á  poner  el  Cuerpo  en  la  Bobedade 
los  Re'igiosos,  se  experimentó  la  violenta  indis- 
¿reccion  de  la  plebe,  que  había  estado  represada; 
y  desnudaron  el  Cuerpo ,  sin  poderlo  impedu  los 
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Religiosos,  y  Soldados;  por  lo  qiíe  í£i  pheclsa 
que  acabada  ya  el  bullicio,  y  cerradas  km  Puer- 
tas de  la  Iglesia  ,  se  Jamura 'entrasen  á  la  Btft 
beda  ,  y  se  abriese  la  €axa  de ■ -madera  en  que  es- 
taba é  Cuerpo   para  faolvcrlo  á  amortajar. 

Estas  demostraciones  de  Lima  en  la  muerte 
del   Padre    Lector  Fr.  Ramón   Ta^le %  mci$ñ    deí 
concepto  que  habían  formado de  el  por  m  retí* 
ro,  y  recogimiento,  Este  guardo  constantemente  9 
teniendo  presente,  que  en  su  prorecion  hú>h  muerto 
para    el  Miando.  Ü .■  nosotros,  q¿e  hem&s  ¿echo   fo 
misma  pTofecion  lo  .imitásemos ,ym  duda  que  edi- 
ficaremos   al  Mando,  como   el    Padre   Ledior    Jo 
**Z(?\  ^or^ín{)IIOS  j  p^s  Reverendos    Padres  ¡  y 
Carísimos  Hermanos  que  nuestra  vocación  nos  ha 
sepa  rado    deí  mu  ndo ,  para :  que  nos;  con  sagremos 
ó  los  exercicios  de  la  mortificación,   y  al-sosiega k 
de  los  Claustros:   que  debemos  ser  ignorados  del 
siglo ,  y   solamente  conocidos  de  Dios :  Que  núes- 
tr©  estado  es   embidiado    de  los   que  gimen  en  *  1 
Trafaga  del  siglo,   pues    teneSnos  tn  tos  Claustros 
menos    ocasiones ;  y  los  consuelos, y  socorros  es- 
pirituales,  son  mas  abnisdanties.  No  imitemos  á  Jos 
Israelitas,  que  despreciándolas  dulzuras   del  maná 
acordaban   de  los  manares  plebeyos,  de -que  se 


■iiartaban  en  Egipto.  En  este  retiro  logró  el  Su~ 
jeto  cuyas  beroyeidades  he  puesto  avistadle  W.  PP 
y.RR.  el  enriquecer  su  alma  de  Uh  virtudes S  fo  hiá¿ 
ron  amado  de  Dios, y  délos  Hombres,  S  nosotros  no 
loimitasemosssin  duda  será  un  Juez  severo,  £  nos  <-on 
den^pues^befnos,  q  el  Justo  muerto,  es' toezW 
condena  a  los  pecadores  vivos.  ( h  1  Yo    \ 
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Yo  acato  ésta  Carta*  Reverendos  Padres', 
y  Hermanos  en  el  Señor,  con  la  satisfacion ,  de 
qut  cütiiplo  con  el  caigo  de  edificar*,  pues  el  exem- 
piar  que   pongo  á  vina  de  todos,  en  lo  exterior 
de  su  trato,  pareció  siempre  observante,  perfecto  de* 
chado  de  las  virtudes  que  debe  tener  un  Religioso 
Menor ,  en  la  guarda  de  los  votos ,    de  los    pre- 
ceptos de    nuestra  Evangélica   Regla,   y  «Sagradas 
Constituciones.  Felices   aquellos ,  que  avista  de  las 
iVirtudes  de   este   verdadero    Hijo  de  nuestro  Se* 
rafico  Padre  San  IRANCISCO,  ponen  todo    su 
anhelo   en  imitarlo,    en  el   cumplimiento   de    sus 
obligaciones.   Yo  asi  lo  espero  deVV.  PP.  y  RR* 
como    el  que   me  encomienden    a  Dios;    a  quien 
suplico  los  guarde    en  su   Gracia     muchos    anos» 
Convento  de  JESÚS    de  Lima,  y  Noviembre    44 
de  i 780. 
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De  W*  PP.  y  RR.  Hermano,- 
y  Siervo  en    eí   Señor. 


Fr*  J®s*f)h  Ftíix   Taléán» 
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RELACIÓN 

DE   LA    FUNDACIÓN 

DE  LA  REAL  AUDIENCIA  DEL  CUZCO  EN  1788, 

Y    DE  LAS   FIESTAS 

CON  QUE  ESTA  GRANDE  Y  FIDELÍSIMA  CIUDAD 

CELEBRÓ  ESTE  HONOR. 

ESCRÍBELA 

EL  DOCTOR  DON  IGNACIO  DE  CASTRO, 

Rector  del  Colegio  Real  de  S.  Bernardo  de  esta 

Ciudad ,  Cura  de  la  Parroquia  de  S.Gerónimo, 

Examinador  Sinodal  del  Obispado. 

LA  SACA  Á  LUZ 

EL  Dr.  D.  SEBASTIAN  DE   LA  PALIZA, 

Cura  propio  de  la  Doctrina  de  Coporaque  ,  Examina- 
dor Sinodal,  y  Rector  del  mismo  Real  Colegio  de 
San  Bernardo  del  Cuzco. 

QUIEN  LA  DEDICA 
AL  SEÑOR  D.  JOSEPH  PORTILLA  Y  GALVEZ, 

REGENTE    DE    LA    NUEVA    AUDIENCIA      ¡ 
DE    DICHA    CIUDAD, 

Ergo  agite  y  et  leetunt  c  une  t%  celebre  mus  honor  em, 
Virgil,  i.  5 .  iEneid.  v.  5  8. 


MADRID.  MDCCXCV. 
EN  LA  IMPRENTA  DE  LA   VIUDA  DE  IBARRA. 

Con  licencia* 
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